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Bieo por los relirados

Los Jefes y oficiales retirados residen­
tes en Valladolid han ofrecido sus servi 
cios, que han sido aceptados, para man­
dar el batallón de voluntarios que se or 
ganizará en dicha capital para auxiliar 
aquella guarnición en el servicio.

La Soberanía de Espafia en Coba
II

Es innegable que nue'ifcros compatriotas, 
el Ejército que allí pelea por la honra de Es 
paña vencerá à los enemigos de la patria, y 
el país recobrará su aipecto (su aspecto nada 
más), de paz y tranquilidad por algún tiem* 
po. Después, como la'idea está inoculada y 
es herencia que va legándose de padres à hi 
jos, los que llevan en la sangre el virus del 
separatismo, procederán, en día no lejano, 
como lo han hecho ahora los hijos de aque­
llos que sucumbieron ó ya están impedido” 
que hicieron la guerra de los diez años, y 
España volverá á encontrarse envuelta en 
otra, cuanto más tarde en estallar mejor 
preparada para agotar la paciencia del pue­
blo español ante los inmensos sacrificios que 
otra vez habría que exigirte.

Y si de la lucha que se mantiene ahora re* 
sultara algo beneficioso para el porvenir e 
aquel desdichado pueblo y la paz que Espa- 
ñi necesita para equilibrar su hacienda y 
fomentar su esquilmada ri meza, tolop -drÍH 
darse por bií-n empleado. Pero son tan tris­
tes las profecías que al pensamiento impone 
la experiencia, que bien merece conceder 
atención preferentísima á este punto de la 
vida política y económica de la nación.

Pacificado el país por una componenda, y 
aun por el triunfo de nuestras armas, será, 
sí no se toman medidas que aseguren la paz, 
lo mismo que abrigar con cenizas los can­
dentes rescoldos de un espíritu declarada­
mente hostil á España, para que el día me­
nos pensado nos sorprenda otra vez el incen* 
lio, devorándonos quizás con sus primeras 
llamas.

Nadie que piense bien, puede ser refracta* 
rio á que el pueblo cubano disfrute de todas 
las libertades que no pugnen con nuestra so* 
beranía en toda su integridad. Las comuni­
caciones rápidas y constantes con los países 
europeos egidos constitucionalmente; veci­
nos también de un pueblo constituido sobre 
los principios políticoís más avanzados, y 
súbditos además de esta España, donde se 
hallan implantadas todas las reformas del 
derecho moderno, tanto en el orden jurídico, 
como politico y social, no sería nunca ten* 
dencia acertada la de pretender privarles del 
ambiente de libertad en que viven los pue 
blos con quienes están en constantes reía* 
clones.

Pero ¿bastarán las que gozan y las refór* 
mas que se les tiene concedidas aunque no 
implantadas, para contener el espíritu de in* 
transigencia contra España que domiua en 
aqueta parte de la población que aniquiló el 
país ylprocura vencernos por los miamos me. 
dios?—¡Ninguna creencia más equivocada! 
Y lo peor del caso es, que no son loa cubanos 
ios primeros en proclamarla.

Nuestros más ilustres hombres públicos, á 
quienes no es posible negarles patriotismo, 
son los que así piensan, y quiérase ó no se 
quiera á ello tendremos que venir á parar.

El que deja correr aquí la pluma vaciando 
las impresiones obtenidas durante algunos 
años de residencia en el país, (digno en ver* 
dad dé mejor suerte), estudiando el espíritu 
desús naturales en sus relaciones con la 
madre patria, ya en la vida oficial, en las 
funciones de cargos podtico mi itares des* 
empeñados durante la primera y segunde, 
campaña, ya en largos períodos de tiempo 
en operaciones de campaña, ya en la vid» ín­
tima ó en sus relaciones con personalidades 
quT‘ hoy no figuran entre los insurrectos, h 
tenido lugar de adquirir la convicción mt¡s 
profunda de que España no recobrará su so* 
bsraaía en la isla de Cuba, sino es oponiendo 
un poderoso valladar que contenga el sepa* 
ratismo.

IMPROTSIÓN
Cúmplese en España á cada instante 

el refrán de que nadie se acuerda de 
Santa Bárbara hasta que truena, y nun 
ca sería tan funesto el olvido da ciertas 
precauciones como en los actuales mo 
mentos.

Se han acomulado fuerzas en Cana 
rías, hasta contar allí con un Cuerpo de 
Ejercito de 20.000 hombres, movilizando 
las reservas t el país que no bajan de 
10.000 á 12.000, que al abandonar sus 
faenas habituales generalmente agríco 
las, pronto se sentirá en aquellas islas la 
falta de recursos que aseguren la subsis 
tencia de aquella población.

En Ceuta existe una considerable po 
blación civil y un^establecimiento pena^ 
con cerca de 3.000 hombres.

Una guarnición de cinco batallones, y 
que piensa el Gobierno reforzar con otros 
dos.

En las Baleares ocurre lo mismo exac­
tamente.

De Fernando Poó, nadie se ha acorda 
do hasta ahora, ni para reforzar aquel 
destacamento ni para el asunto que mo­
tivan estas líneas.

Abocados de un momento á otro á en­
contrarnos en estado de guerra con una 
nación que regularmente no se limitará 
á amenazar las Antillas, sino que inten 
tará algún golpe de inano sobre cual 
quiera de nuestras posesiones de la costa 
de Africa ó las ambicionadas Canarias ó 
Baleares, en cuya empresa, sino fuera 
ayudado materialmente el enemigo, lo 
sería seguramente en el consejo para 
que no la abandonase al objeto de obli­
garnos de este modo á más fáciles trans* 
acciones para ellos favorables en el caso 
de que lograsen apoderarse de algunas 
de dichas importantísimas posesiones, la 
consecuencia inmediata de las imprevi­
siones que se vienen señalando, sería la 
de que careciendo las citadas plazas de 
medios de subsistencias para asegurarla 
en ellas por un período de tiempo que no 
bajará de tres á cuatro meses, urge que 
el Gobierno aumente en las citadas guar­
niciones los recursos más indicados en 
tales casos, como son en primer término 
vino, harinas, legumbres y conservas, 
al propio tiempo que el necesario repues­
to de municiones, aunque en este punto 
creemos que no se habrá descuidado el 
señor Ministro de la Guerra.

Tan importante como este punto es 
el de asegurar la subsistencia á las fuer­
zas del ejército que han ido, y según no­
ticias irán á reforzar las expresadas 
guarniciones, que aun cuando sabemos 
que el General Correa no desatiende un 
punto de los que le incumben en los 
asuntos del día, pudiera suceder muy 
bien que el no haberlo efectuado obede­
ciera á rémoras que no estuvieran por 
completo en sus facultades evitar, por lo 
cual llamamos la atención sobre tan 
interesante punto, cuyo olvido podía ser 
de muy funestísimas consecuencias.

Algo de esto ocurrió en Melilla, y todo 
çl mundo descargó después responsabili­

dades sobre el General López Domín­
guez.

Que no ocurra ahora lo mismo.

Este medio no puede ser otro que una bien 
estudiada colonización militar, organizada 
con más cuidado que si acabáramos ue tomar 
posesión de aquella tierra. Un país poblad 
de salvajes, ha sido siempre empresa fácil 
someterlo, y hacerlo adepto á sus descubri­
dores. Pero convertir en amigos á enemigos 
tan irreconciliables ya, es labor que para su 
gloria se la podemos ofrecer á nuestros pri­
meros hombres de Gobierno.

La colonización de la isla de Cuba no es 
un problema muy sencillo, pues son varios 
los peligros que ofrece cada uno de los sis­
temas que se pueden emplear.

La colonización representa un aumento de 
población, y al proporcionar la entrada en 
el país facilitan lo su arraigo en él á esa 
masa q ie concediéndoles determinadas ven­
tajas seguramente acudiría, hay que estu 
'liar muy det nidamente que clase de ele­
mentos colocábamos ai lado de nuestoos ene­
migos.

Arraigar en el país à extranjeros, y hasta 
conciudadanos nuestros, que acogieran la 
idea de emigración como medida salvadora 
dei momento, por carecer de medios de sub 
fistencia, no n s parece que garantizaría 
gran cosa el éxito del pensamiento en su 
esencia.

Unos por su temperamento de aventureros, 
y otros por no estar quizás muy identificados 
con la idea de la Patria, llegarían á cons ■ 
tituir un considerable aumento à los elemen 
tos de perturbación; el que no por afición, 
podría verse obligado, por lo menos, á man 
tenerse indiferente ante naevos peligros, 
creyéndolo así conveniente á sus intereses.

La colonización con brazos sacados de la 
Península, además de que disminuiría los 
que aquí se necesitan para la agricultura, 
serla, además de insuficiente, sumamente 
costosa y garantía dudosa de que pudiera 
ofrecer ventajosos resultados. Transportar 
una familia ó un solo hombre desde que acep. 
ta la oferta de auxilios al objeto, hasta que 
se le coloca en el punto donde ha de estable­
cerse como jornalero ó colono, representa 
una suma invertida que el Estado no puede 
dedicar en su totalidad á tal objeto, ni aun­
que lo hiciera tendría nunca asegurado su 
reint gro. Esperar que se constituyan em­
presas particulares que lo hagan, tampoco 
se ha de realizar.

Es preciso, pues, adoptar el medio único 
que, aunque ensayado ya no ha ofrecido los 
resultados apetecidos, sin duda alguna por 
defectos de legislación, pues con leyes que 
garanticen los derechos y aseguren el cum­
plimiento de los deberes de los colonos, es 
como debe plantearse la organización y fo­
mento de las colonias.

Las colonias agrícolas militares, serían:
1 .* El único medio que vencerá todas las 

dificultades de organización rápida y barata.
2 .® Lo que proporcionará contar ea todo 

tiempo con un Ejército cuyo coste no ha de, 
poder sufragar en mucho tiempo el Erario 
de la isla, y

3 .’ Que el aumento de población civil que 
dichas colonias proporcionen progresiva­
mente, sea siempre garantía segura de orden 
y de la soberanía de España.

De la forma de organizarías y de las leyes 
que habrá necesidad de promulgar, tratare­
mos en otro artículo.

José González Martín
(Ag continuard.)

NUESTRA LABOR
Sr. 2)irecíor de

La Unión de los Retirados.
Muy Sr. mío: He leído los artículos pubd 

eados por &U vaneóle periódico titulad LaS 
Pensiones Militares, y veo con gran satis 
faccióu que, como Vulgarmente se nice, va 
usted derecho ai grano ó sea á auordar ios 
puntos verdaderamente interesantes para 
nuestra desvalida clase.

Los comentarios que hace usted respecto

de la situación en que vienen á parar las in­
felices viudas y huérfanos militares, después 
de tanto sacrificio por nuestra parte para de 
jarles el día de mañana, como dice usted 
muy bien, siquiera pan y albergue asegura 
do, resultan infructuosos ante la crueldad dt 
algunos infames usureros que viven hacien* 
do presa en las míseras pensiones de esa cía* 
se, tan necesitada de la precaución que usted 
inicia para que cesen les lucrativos negocios 
que realizan.

Felicita á usted por tan plausible inicia 
tí va, y Itiene el gusto de ofrecérsele sujo 
afmo. amigo y compañero q. s. ra. b.

Juan Rodríguez
Madrid 5 Abril.

patria, parece esta de oponerse al predomi * 
nio de razas invasoras. Cumplió esta misión 
con los árabes en la Península; cumplióla 
contra los francos en Roncesvalles; cumplió* 
la, de nuevo, contra los musulmanes en Le­
panto, y la cumpliri ahora, en Cuba, contra 
los anglo sajones de América. Nobleza obli* 
R“8-» y puesto que Colón, nuestro mensajero, 
fué el primero qae pisó aquel continente, ho* 
ñor para nosotros es ahora sostener, hasta 
con las srmas en la mano, el suelo que para 
nuestra raza descubrió y conquistó el genio 
de España.

Si este es nuestro deber y apercibidos es* 
tamos á cumplirlo, cumpla también el suyo 
la América española, predestinada, so pena 
de disolución ó de muerte, á condituir tras 
del antemural de Cuba una confederación 
de la familia latina, tan grande, poderosa y 
expansiva como la confederación anglo sa* 
joña del Norte.

Solos ó acompañados, coa fiamos, en la 
paz, y no rehuimos la guerra. En otras oca* 
siones. tratándose de Cuba, pudieron los Es* 
tados Unidos invocar hipócritamente contra 
nosotros el derecho de un pueblo. Hoy no 
puede invocarse nada. Defendemos y repre* 
sentamos la causa de un Estado autónomo 
bajo nuestra bandera y la de toda una raza 
que ocupa más de la mitad del continente 
americano. En las luchas de la fuerza suele 
pertenecer el triunfo in mediato al más fuer, 
te,* pero las leyes de la historia demuestran, 
y esto sirve de consuelo á las almas gene* 
rosas, que la victoria última es siempre de 
aquel que mejor sirve la causa del bien y de 
la justicia.

Soy de usted siempre afectísimo amigo y 
seguro servidor q. b. s. m ,

José M. Celle rublo.
Aár¿/ 4 de 1898

VIDA MILITAR
COMPAÑERISMO

Los que vivimos en el montón del ol­
vido llenos de achaques el cuerpo y de 
amarguras el alma esperando que Dios 
disponga de nosotros, conservamos tan­
tos y tan gratos recuerdos del pasado en 
largos años de servicio á la patria, que 
sin duda alguna sirven de consuelo al 
considerar que, si por un concepto la 
profesLÓn militar es hoy más poñíwa, en 
cambio los que militamos en otros tiem- 
por disfrutábamos de algo que dolorosa­
mente no se conserva tan intacto como 
es preciso entre hombres que han de so­
portar juntos las mismas vicisitudes.

El espíritu de compañerismo, que es 
indudablemente una de más relevantes 
virtudes en el militar, se reflejaba en las 
relaciones de vida íntima entre todas las 
clases, como puede manifestarse entre 
individuos de una misma familia. Entre 
el general y el soldado, como entre pa­
dres é hijos; entre los de una misma cla­
se, como entre hermanos.

Y es que son tan puros los afectos que 
se desarrollan en el sano ambiente del 
cuartel, que el hombre que ingresaba en 
el servicio sin haber experimentado los 
consuelos de la amistad, porque su ca­
rácter no se prestara á cultivar la de los 
que hasta entonces le rodearan, puede 
asegurarse que, los que en el ejército 

I constituían su nueva familia sabían do- 
í mar sin violencia su rebeldía á esas es 
pansiones del espíritu, transformándolo 
en esa condición tan necesaria para la 
vida social. Los hombres en el Ejército 
han de ser hermanos unos para otros, y 
la mejor b ise de la fraternidad es una 
amistad tan leal como franca.

Al jablar así de tiempos pasados, no 
es de ningún modo mi ánimo negar á los 
militares de hoy esas mismas virtudes
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Esta naciente y benéfica asociación domi­
ciliada en esta Corte (Campomanes 11, ter­
cero izquierda), ha publicado una interesan 
te circular que demuestra una vez más la 
bondad del proyecto de dicha asociación.

Nuestro querido compañero y amigo, el 
incansable D. Silvestre Romero, secretario 
de la Junta orgánica, merece aplausos de 
los asociados por el interés que demuestra 
por la prosperidad del proyecto.

Nuestros lectores de Madrid y provincias 
pueden pedir datos á las oficinas de la so 
ciedad.

iPELÀClÛS A LA FDffiA
Merece ser conocida por las oportunas oh 

servacioní^s que contiene la carta que pu 
blica &'L Impircial en su número de antea 
yer y que encabeza con el título que aúte 
cede.

Sr. D. Rafael Gasset.
Mi distinguido amigo: En este hermoso 

despetar del patriotismo español, tan noble 
y discretamente avivado por A7 /mp irdi il 
echo de meaos, tratándose, como se trata’ 
del porvenir de nuestra raza en Cuba, la 
apelación a una gran fuerza con cuyo c m 
curso no debemos contar, pero á la que eg 
obligado advertir del alto interés que para 
ella implica la contienda hoy empeñada en­
tre España y ios Estados Unidos.

El gobierno insular da Cuba ha creído de 
su deber dirigirse al pueblo de los Estados 
Unidos y al presidente Mac Kinley pididién. 
dole qué respeten los derechos del pueblo 
cubano y no den la razón á una minoría 
facciosa. Este hecho me ¡sugiere la siguien 
te observación.

¿Por qué dicho gobierno insular no com 
pleta ese acto dirigiéndose á todas y cada 
una de las demás potencias de América? 
¿Por qué no revela á todas éstas, con la el o 
cuencia que presta siempre la verdad, lo 
que significa para ellas y para el porvenir 
de la raza latina en América esta soberbia 
y odiosa intervención de los Estados Uní 
dos? ¿Por qué no les dice que en esta lucha 
que va á librarse ro se trata de redimir á 
un pueblo ya redimido, ni de poner térmi 
no á una guerra que el amor entre herma 
nos puede dar pronto por acabada, sino de 
saber si hay ó no un límite infranqueble á 
la expansión de una raza absorvente y do 
minadura que, dueña de esa An tilla y dej 
golfo de Méjico, querrá penetrar y extender­
se luego por el resto del continente ameri. 
cano ?

Porque, en puridad, y viendo como deben 
verse las cosas, desde un poco más l?j > , 
este y no otro es el problema hoy con la 
suerte de Cuba planteado. O la raza españo, 
la tiene fuerza y resistencia para contener 
dentro de sus actuales fronteras ese oir-j 
p leblo del Norte, y en este caso el conti* 
n-mte americano continuará dividido, como 
hasta aquí, entre dos distintas razas hi tóri­
cas, ó no las tiene, y entonces la 1 ;y de vi a, 
el más débil quedará, á la postre, anulado 
y absorbido por el más fuerte.

Misión providencial, propia de nuestra



quiavelos sin conciencia que en el Ejér 
citomo hay más ley que los altos intere 
ses que la patria le confia.

José González Martin

I^aíana 3.
(telegramas de El /mparcial)

Los Tankees se van.
A las tres de la tarde de ayer entra 

ron en este puerto dos vapores mercan 
tes norteamericanos, para llevarse á los 
ciudadanos de aquel país que desearan 
abandonai la Habana.

Por la tarde zarparon dichos buques, 
conduciendo gran número de yankees 
que consideran peligrosa su estancia en 
esta isla.

Los buzos y demás obreros que traba- 
¡aban en el Á/aine salieron también en 
los vapores que tenían aquí el Herald y 
el World.

El gobierno civil ha expedido hoy cien 
pasaportes más, y muchas familias dis 
ponen su viaje ante el temor de un pró 
ximo rompimiento entre España y los 
Estados Unidos.

El estado de los ániatOs.

Es creencia general que no habrá arre 
glo posible, y que en breve estallará la 
guerra. Esto intranquiliza mucho á los 
americanos, que no disimulan su pavor.

Unicamente el elemento español mues 
tra tranquilidad y firmeza.

Las últimas noticias de Nueva York 
aseguran que en cuanto sea leído en las 
Cámaras el mensaje de Mac Kinley so­
brevendrá la guerra, y ésta, lejos de im - 
presionar á los españoles, les estimula y 
excita, despertando en todos el senti­
miento del patriotismo.

Combates victoriosos
El General Pareja, que está realizando 

importantes operaciones en Guantána­
mo, tomó ayer al enemigo dos campa 
mentos, destruyendo muchos recursos 
con que contaban las partidas y reco 
giendo seis muertos.

Por el número de éstos puede calcu­
larse el de los heridos.

El General Castellanos recorrió tam­
bién con excelente éxito, muchos pun 
tos del Camagüey, destruyendo prefec 
turas y campamentos y recogiendo ar­
mas y mñniciones.

A consecuencia de estos combates 
han resultado muerto un soldado y 25 
heridos; entre éstos los Tenientes don 
Miguel Estela y D. José Domínguez.

Una defunción por el vómito
Ha fallecido víctima del vómito en 

Santiago de Cuba el Coronel Sr. Artea­
ga, que había hecho toda la campaña de 
Filipinas, llegando en un año desde Ca­
pitán á Coronel.

Todo este valiente Ejército llora la 
muerte del bizarro militar.

hiHtei^sa exp elación.—La campaneé alarmista

Hahana 6 (3 tarde).
Continúa advirtiéndose en todas par 

tes una inmensa expectación.
La prensa publica informes contradic­

torios, pero todo el mundo considera la 
guerra inevitable, y esta diversidad de 
impresiones únicamente da lugar á que 
las zozobras aumenten.

Las familias de los súbditos nortéame, 
ricanos reddentes en la isla contribuyen 
eu alto grado á que las alarmas cundan 
propalando estupendas noticias y hacien - 
do creer á las gentes del país que es cosa 
facilísima para el gobierno norteameri 
cano la destrucción del país y la victoria.

A este propósito dicen que los Esta, 
dos Unidos tienen dispuestas ya tres 
escuadras; una contra el Archipiélago 
filipino, otra que atacará á Puerto Rico 
y la otra á la isla de Cuba.

El cónsul L e

El cónsul yankee Mr. Lee reparte tar­
jetas á los ciudadanos norteamericanos 
invitándoles á que abandonen la isla de 
Cuba y embarquen gratuitamente en los 
vapores tietados con este objeto por el 
gobierno de los Es.ados Unidos.

Los que huyen.—Pfecaí'ciones.—Mentiras de 
los Idborantes

, En las últimas veinticuatro horas se 
han despachado 386 pasaportes.

El embarcadero se halla atestado de

sobre todo en circunstancias como por 
las que atraviesa la nación que diaria 
mente realiza los hechos más heroicos y 
dan inequívocas pruebas de fraternidad. 
Pero sea que el espíritu profesional se 
conservaba íntegro en las más altas je 
rarquías, aun en el caso de que la políti­
ca les llevara á la gobernación del Esta­
do, sea porque no habían aparecido to­
davía les destructores del espíritu militar 
queriendo n.atar lo que ellos llaman mi 
litarisroo, sea porque la actual oiganiza 
ción del ejército se opone á que se des 
arrollen en la colectividad esos afectos 
que el tiempo consolida, sea porque el 
ejérci^’o no se apercibe deque la política 
es.enemiga de sus prestigios é influen 
cia, sea por lo que quiera, el caso es, 
que se vá desvaneciendo esa especie de 
áfectuosa solidaridad en que se confun­
dían todas las clases de la gran familia 
militar, sin quebrantar en lo más mini 
m'o los principios de la disciplina. De 
arriba abajo, ejemplos de virtud; de aba 
jo-arriba, de cariño y de respeto.

El reducido círculo social del soldado 
le obligaba á buscar hermandad en el 
medio ambiente en que vivía, cuyo re» 
curso hoy apenas necesita,- porque el 
corto tiempo que permanece en las filas 
se lo pasa esperando desde el primer 
momentó cercano dia de restituirse á su 
puebloy porque .desde el actual sistema 
de reclutamiento y reemplazo pocas ve­
ces le falta la visita del padre, del her­
mano, del pariente ó del paisano que le 
refresque la idea de su pequeña y única 
patria, concepto que no se despierta en 
él' en toda su'amplitud sino llega á sufrir 
las penalidades y fatigas de la guerra. 
És .decir,, que lo que haya podido ganar 
el ciudmano^que no entre en sus cálcu 
los hacer una: profesión de la vida mili­
tar, lo ha perdido la institución como 
cbmunioad de hombres hermanados por 
lazos dé espíritu profesional y de cumpa 
ñensmo?’

Preguntad á un veterano de los que 
vuelven de las guerras quiénes fueron 
sus'jefes, y observaréis como recuerda, 
'^bn verdadera veneración aquellas figu 
ras militares, que compartieron con él 
las; .vicisitudes de la vida de campaña. 
Interrogad á los que no soportan esas 
P^^^i^danes, y veréis que en cuanto 
abandonan las tilas apenas recuerdan el 
nombre del capitán de su compañía. ¡No 
era nada para el soldado eñ otrós tiem 
pos el tapit;.n de su Compauia! El Capí 
tan es mi paure, solían decir. 

ii^.^ espíritu, de compañerismo abarca 
un concepto tan ámplio, que es una ne 
cesídad fomentar esa cualidad en todo el 
que viste el uniforme militar. El espíritu 
üe Cuerpo, que hay quien cree que es 
un peligro muchas veces porque de él 
pueden derivarse antagonismos, y el es 
piritu de compañerismo al mismo tiempo 
realizan verdaderos milagros. Un núme 
ro en el cuello del erpute de un so,dado 
de infantería, las bombas en el de un 
artillero, ios castillos en el de un inge­
niero y las lanzas en el de caballería, son 
atributos de honor para el que se siente 
dominauo por tan nobiCs sentimientos, 
y siempre será plausible que entienda el 
que los usa que debe llevarlos con honra. 

Lo que hace íalta es que los encarga­
dos de dirigir la educación militar del 
alumno en la academia y del soldado en 
el cuartel, les hagan entender también 
que esos números, esas bombas, esos 
castiios y esas lanzas, simbolizan á la 
vez una gran familia, y que lo mismo 

' debe honrar un ingeniero los números 
(le la intanteria que ésta las bombas del 
artíllelo, y que esta conducta debe ser 
igual en todos; unos para otros.

No es el espíritu de Cuerpo lo nocivo 
en el Ejercito. Hay, por desgracia, un 
espíritu-malo que parecía que el angel 
bueno de los militares había logrado 
ahuyentar y que hoy aparece otra vez 
amenazando invadir este poderoso remo 
del cuerpo de la nación.

El Ejercito da hoy un espectáculo na- 
/ da editicante asintiendo unos y consin 

tiendo todos que sus prestigios choquen 
unos contra otros, ¡Quede la política pa 
ra los que viven de ella! Este, este es el 
espíritu que hay que, no,ya resírin^i?' y 
debiliiíír, sino estirparle de raiz. Los mi­
litares deben inspirarse en ios altos idea 
les de espíritu de compañerismo y de fa­
milia y demostrar á esos modernos ma- 

bultos y de los equipajes de los quo|hu 
yen.

Esta mañana aparecieron en las ca 
lies patrullas de guardias de caballería

Estas precauciones obedecen á los te­
mores de que, una vez declarada la gue 
rra, haya venganzas aun en mitad de 
las calles.

Son los laborantes quienes están pro 
palando el infame rumor de que los vo 
luntarios asesinarían á los cubanos en 
cuanto estalle la lucha.

El cónsul Lee ha embarcado ya una 
parte de su equipaje.

Los recoí’centra tos.—Cuatro asesin ttos.
Un telegrama oficial dice que ayerfué 

el primer día que salieron los reconcen 
trados al campo.

De Santa Clara salieron cuatro y hoy 
han sido hallados asesinados en las cer­
canías de la ciudad.

CONSEJO DE m
Ei de ayer : mpezó á las cinco y medía.
Después de: despacho ordinario de vario- 

asuntos administrativos, se trataron los si­
guientes importantes asuntos.

Sujcripción nscional.
A propuesta del míijistro de H’icie.ida, se 

organizó la Junta para la suscripción nacio­
nal, dándole el Consejo encargo de redactar 
el oportuno decreto.

Esp ña y ÎO8 Estados Unidos.
Terminado el despacho, p^só el Consejo á 

ocuparse de las cuestiones políticas pendien 
tes, bajo todos sus aspectos, examinándolos 
deteuilamente con los datos al efecto sumi 
nisírados por los ministros de Estado y üi 
tramar, y muy especialmente por los de Gue‘ 
rra y Marina.

La deliberación del Consejo dió por resul­
tado el mantenimiento de todos sus acuerdo? 
anteriores, siu introducir en ellos modifica­
ción de ningún género.

Las resoluciones correspondientes fueron 
tomadas por unanimidad, terminando ei 
Consejo á las nueve y media.

ÍSPiÜi í LOSlSK
ÛLTIIÀS NOTICIAS SOBRE El CONFLICTO

En el Consejo de ministros celebrado ayer 
recibió el Sr. Sagasta una carta particular 
del ministro de los Estado- Unidos cuyos con­
ceptos sorprendieron al presedente, y de Ja 
cual dió leer,usa á sus compañeros de Gabi 
nete.

Decía WüO Iford:
«Habiendo aguardado inútilmente, desde 

las doce de la mañana, la resolución última 
del Gobierno de España, que esperaba, le 
participo que seguiré esperándola hasta las 
doce de la noche, y le ruego que no deje de 
comunicármela antes de esa hora, y que ven* 
ga esa resolución en términos que puedan 
evitar las tristes consecuencias que deplora* 
ré muchísimo, pero que estimo inevitables si 
continúan las cosas como están.»

¿Qué documento era ese que habla espéra- 
do y que continuaba esperando?

¿Quién se lo había ofrecido?
Esto fué lo primero que discutieron los mi­

nistros.
El de Estado afirmó que nada había dicho 

al Ti-presentan te americano que le hiciera 
creer en un cambio de actitud por parte del- 
Gobierno de España, ni menos le habla dicho 
cosa alguna que se refiriera al envío de nue' 
va Nota.

El Sr..Sagasta e.scribió en el acto una carta, 
en la cual di e Woodford que ninguna nueva 
resolución de Gobierno .se le había anuncia­
do ni le tenía que comunicar.

El Gobierno pronunció su última palabra 
con rúacióu al conflicto pendiente con loo 
Estados Unidos en la nota que el Sr. Sagasta 
redactó y entregó á Woodford.

Eu lo que está consignado en aquélla nota, 
terinina diciendo el presidente del consejo, 
se afirma y ratifica el Gobierno español.

El que iene que variar de actitud es el 
Gobierno de los Estados Unidos.

«España no concederá el armisticio sino 
con estas condiciones; Que le pidan los in­
surrectos. Y que quede ai arbitrio del gober­
nador general de Cuba fijar las condiciones 
y el tiempo por que ha de otorgarle.»

La Reina Regente
Leída la carta y aprobada por el Consejo, 

res Ivió éste que en el acto fuera conocida 
por ia reiua, y previo aviso telefónico, se 
trasladó á Palacio ei ministro de Estado para 
cumplir el acuerdo,de sus compañeros.

El Sr. Guitón fué recibido en el acto, leyó 
la carta y la reina le prestó su asentimiento, 

después de haberse informado de lo que 
hasta entonces había ocurrido en el Consejo.

Preparativos
Volvió á Consejo el Sr. Gullón, de regreso 

de Palacio, dió cuenta de su entrevista con 
la reina, y los ministros prosiguieron vna 
deliberación que ya habían comenz'»do.

No se les pudo ocultar el alcance de su 
acuerdo y hubieron de prever las consecuen­
cia?.

En este punto fueron pedidos minucioso? 
infirmes à los generales Correa y B^rmejo.

Estos fijaron bien todos los medios de de­
fensa con que cuenta E'^paña, y exp icaron 
la situación de todas 1 sfuerzas, así del ejér? 
cito como de la Armada.

Seguidamente recayó una serie de acuer 
dos, acerca de los cuales los ministros han 
querido guardar la más absoluta raserv-a.

Só.q se sabe que todos ellos son de ejecu­
ción inmediata, y que anoche mismo comen- 
z.aron á circular multitud de órdenes de loh 
ministerios de Marina y Guerra.

EL SEGUNDO CONSEJO
Resuelta actitud.—Telegrama de Papa.
Otro Consejó de ministros se celebró ano* 

che, tan importante como el de la tarde, ó 
más si cabe, porque se marcó en él de modo 
harto claro cuál es la resuelta actitud del Go* 
bierno.

El Nuncio nó esperó la visita del ministro 
de Estado, y á las diez y media se presentó 
en el domicilio del Sr. Gullón.

■ Conversaron breve rato—como en otro lu­
gar decimos—y acto seguido Nuncio y mi­
nistro se trasladaron á la residencia particu­
lar del Sf. Sagasta, á donde llegaron minu­
tos antes de las once.

El motivo de esa entrevista no deja tam 
blén de ser algo extraño.

El Papa se dirige, por medio del Nuncio, 
al Gobierno de España, en un telegrama «es­
trictamente confidencial», pidiéndole que 
aproveche estos días de recogimiento y cari­
dad cristiana para transigir con los Estados 
Unidos y evitar la guerra.

El telegrama, según la frase de un minis­
tro, tiene más de religioso que de político.

Además, el Papa no dice nada de que di 
rija igual petición al presidente de los Esta 
dos Unidos, ni menos que éste se haile dis­
puesto á ceder.

Reunidos los conSéjeros, empezó la delibe­
ración retirándose el representante de la 
Santa Sede muy cerca dé las doce, diciéndose 
el Sr. Sagasta que el Gobierno resolvería, y 
los ministros Siguieron reunidos hasta des­
pués de la una, entregados á muy importan­
te discusión, en la que eatró por mucho el 
esfado de la opinión pública y el deber en 
que está el Gobierno de no desatenderla, 
cuando no hace otra cosa esa opinión que 
pedir con entereza y con gran mesura que 
se Salve el decoro de la nación.

Esa nota quedó dominante en el Consejo, 
empleando más de un ministro lenguaje de 
gran energía y resolución para todas las 
contingencias que se esperan.

En cuanto al telegrama del Papa, recayó 
el acuerdo de contestar al Nuncio que había 
llegado tarde la petición del Sumo Pontífice, 
porque múy pocas horas antes, en otro Con­
sejo de ministros, el Gobierno había adop­
tado resoluciones, negando á los Estados 
Unidos otras condiciones de avenencia que 
las contenidas en la nota que redactó ei 
Sr. Sagasta.

Ese acuerdo lo comunicará hoy el ministro 
de Estado ai representante de Su Santidad.

BOTA POLÍTICA
’ La actitud patriótica dei Ministro 

de la Guerra.

Enmedio de tanta angustia y tanta y 
tanta desventura que aflige a la desgra­
ciada nación española, ia providencia ha 
querido hacer palpable que no faitan ciu­
dadanos que el silencio ha sellado sus 
iubios hasta ahora, pero que sienten y 
se desborda en ellos la idea de la patria.

Y ¿dónde están? dirá el pueblo que es 
pera anheloso ei hombre que le redima 
de santa ignominia.

¡Dónde han de estar! ¡Donde están 
siempre los buenos, los leales, los que 
luchan, los que dan su sangre generosa, 
los que saben morir sonrientes por el ho 
ñor de la patria, en esa religión de hom­
bres honrados, entre los que visten uni­
forme militar!

Desde hace días viene sonando de boca 
en boca el nombre del General Correa, 
Ministro de la Guerra, como mantenedor 
en el seno del Gabinete de una actitud 
enérgica que ha podido originar más^de 
una vez la crisis de que se ha hablado 
estos días.

La natural reserva que en los asuntos 
di'l día ha guardado el Gobierno, y mu­
cho más que ningún ministro el General 
Correa, no ha permitido que se conociera 
como ya se conoce hoy la actitud re­
suelta del General, cuya elección para 
ministro fué tan mal recibida entre po­
líticos y otras gentes. Pero vamos al 
asunto. Un redactor de El Heraldo ha 
tenido hoy la feiiz decisión de acercarse 
al palacio de Buenavista, á quien reci­
bió el General Correa con la cortesía que 
usan siempre los caballeros.

El redactor del popular diario trató de 
conocerla opinión del General Correa 
en el enmarañado aunto del día, quien 
contestó en los términos siguientes; lo 
cual revela que sin populachear ni pre­
ocuparse por las mil sandeces que de su 
respetable personalidad se ha dicho y 
escrito, hay en el Ministerio de la Gue­
rra un hombre de cuerpo entero.

Dice así El Heraldo:

«ACTITUD GALLARDA

Eeclaracionee del Hinislro de la Guerra
En estos momentos en que tanto se 

habla de discrepancias dentro del Gabi • 
nete, y en que adquirido tanto relieve la 
^gura del Ministro de la Guerra, hemos 
creído de gran interés conocer la opi­
nión del General Correa sobre los asun­
tos de actualidad.

Es tanto más de agradecer la distin­
ción que nos ha dispensado el Ministro 
de la Guerra, cuanto que se trata de uno 
de los Ministros que más reserva han 
guardado siempre con los periodistas.

Procuraremos reflejar exactamente las 
importantes manifestaciones que hemos 
escuchado de labios del General Corroa, 
dispuestos á rectificar cualquier concep- 
to erróneo.

«No tienen razón de ser—nos ha di­
cho los rumores que vienen rodando 
hace días por los periódicos dando por 
segura una crisis en plazo breve.

Precisamente en los últimos Consejos 
ha reinado unanimidad de pareceres, y 
hoy puede asegurarse que, á no ser por 
enfermedad ó cansancio, ningún minis 
tro abandonará su puesto.

Recuerdo perfectamente que en uno 
de los Consejos celebrados al comenzar 
el periodo agudo del conflicto con los 
Estados Unidos, un ministro se levantó 
y dijo;

—Señores, al aceptar este cargo lo hi­
cimos dispuestos á perder, si necesario 
fuese, la vida. ¿Seguimos todos resuel­
tos á ello?

Un «sí» general fue la contestación, 
que evidenciaba el estado de ánimo de 
mis compañeros.

Cuando tuvimos conocimiento del ma­
nifiesto del Gobierno insular, dije leal­
mente que no podía sancionar con mi 
presencia en el Gabinete el concepto de 
palria cubana, el anuncio de suspensión 
de hostilidades; la petición debe partir 
de los insurrectos.

El Sr. Moret, que ve las cosas algo 
más sombrías y exageradas de lo que 
resultan á mi juicio, queriendo con su 
buen deseo evitar el conflicto, trató de 
poner algún reparo á mi actitud y á la 
de algunos otros ministros, entre ellos 
el de Gobernación y Hacienda; pero 
nuestros razonamientos le convencieron, 
y seguidamente se puso un telegrama 
al General Blanco, en el que se le decía 
que el Gobierno respetaba el Manifiesto 
como áecÁo consumado, pero que se atenía 
en un todo á la enérgica nota ^enviada á 
los Estados Unidos en contestación á su " 
ullimalum.»

No veo, pues, motivo para esos rumo­
res de crisis, y ya verá usted como en el 
Consejo de hoy no pasa nada.

Respecto á lo que pueda ocurrir en el 
proceso del conflicto con los Estados 
Unidos, le diré á usted que mis noticias 
son hoy algo más satisfactorias.

Parece que Mr. Mac Kinley ha modifi­
cado mucho sus puntos de vista, y que 
en el mensaje que hoy enviará á las Cá- 
niaras ya no se habla de independencia 
ni de otras cosas análogas.

No creo que haya más razón para este 
cambio de acoitud en el presidente de 
los Estados Unidos que la actitud enér- 
gica del Gobierno de España. El cttíindo 
sufrimos la primera Áumillaeión no hu­
biésemos bajado la cabeza, no nos en­
contraríamos hoy como nos encontra­
mos.
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No soy de los que alardean de seguri I De la conducción ó instalación dees I Continúa gravemente enfermo el General 
dades en el éxito, caso de romperse las I tas máquinas de guerra se encargó el i ^^’ Bermudez Reina, 
hostilidades; pero soy de los que creen I distinguido torpedista Sr. Chacón. I ----------- -
que, de dos males, éste es el mejor; ell He dicho antes que venceremos por I Las fortificaciones que se hacen en Monte I ... | Pag sdeToca.
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de ser consecuencia natural de la guerra, pión, pues todos sabemos one entre Ll^ ^^'^‘^^ ^e Cartagena el transporte Ge-p®^-sitan tener diez y seis años cumplidos A doña •

Lo Que se debe evitar á todo tranee trinúlLte^ » 7 ^^«^-hón á remolque, en En vista de esta circunstancia, el generoso ^el Capí-
r t 4 4 tripulantes los hay de todas las naciones, el que va uno do los cañones do grueso cali- é incógnito donante extiende su ofrecimiento ^^^ ^® Ingeniero.? D. Juan Calvo,

q no cojan un barco y se de motivo! Barco contra barco no es, pues, de te-1 bre que se está emplazando en las fortifica- P ^o® hermanos de los militares que havan I A doña Felisa, D. José y D. Joaquín 
para que el telégrafo anuncie que se ha nier un fracaso. clones de Ceuta. muerto en nuestras guerras coloniales. ' Zanon Villamil, huérfanos del Comandan-
izado la bandera americana en uno de Creo que la escuadrilla detenida en -‘•^—Las solicitudes pueden dirigise hasta el día te retirado de la Guardia Civil D Enrí*
nuestros acorazados. I Cabo Verde y en especial los destroyers ^°^ ®® espera salga de Tolón para España I ^^ ^® ^‘^^ corrientes al director de El Impar , que ’

Antes volarle. Pan debido y píxüdo continuar su viaje Pensiones.
Ojalá que no tuviésemos un solo barco! á Cuba, pues nada tenían que temer de en el viaje^^'^^ ^ guerra emplear dos días l^^, j^j^g y empleados de los talleres de la De 470 pesetas, con el tercio de 156 66 
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mo mi compañe.o el Sr. Moret. ’ L^.tTdA ^ , , ““" ’"• P^o^^^™»!. suscripción nacional. Propondrá à los contribuyentes «ía^X ''“•- --
Sin embargo, si el conflicto Uwra v p ^ ^ ^ ^“ . ----------- '“ suscripción nacional una cantidad igual L. '

noseRuramenteooraue hava fraoLído P ^ Beranger, y nos enorgullece Se ha dispuesto que todos loa Jefes y Ofl- al 25 por 100 del total le la coutribuLn D. Arturo Aguilar, 
no seguramente porque naya iracasado mos que tan briosos y patrióticos con- Peales del Ejército de Ultramar que se en- anual. ; * - '
la intérvencion del Papa, aquí estamos ceptos hayan salido de labios de milita- ®?®?‘'^*“ desempeñando comisiones del ser- ----- ------ tán D. José Serrano
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demuestran una vez más que en el Ejér- -- ---------- Je guerra-esperando órdenes para hacerse L; iMRW Uñ bUIAn Interior corrienteBU 00
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El honor nacional..-- - «La juventud de Ceuta, una vez más va á .—. Destines. Idem próximo, 58,95.

El geceral Beránger diioi , emostrar su patriotismo. ... El General Segura De ayudante del Capitán general de Exterior corriente, 72,25.
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largoratocóQ elgeneralBeráuger,últi- para la compra de buques de guerra han.r^^'^®^®'®®“®’’®‘^g^ra. na u.Bnnque Zalome. Amortizable, 70,50.
------- • • . . . . , , . » I 1 • 1 I De id. id. del General de brigada, don I Cubas 1886,83,00.

®' alcalde en la excitación hecha Julio Moltó, el Capitán de Artillería don Wem 1890,69,40.
«Wn Gdrd®6a, en la próxima se Mariano de la Revilla. Obligaciones de Aduanas, 89,60.
sión que celebre aquel Ayuntamiento presen-1 m -4 4 i i . . , . I FíliDinaR 88 50tará una moción proponiendo à la Corpora-L ^ ^^* ^^* <Í®1 .^lenepal de División, I ^qj-^q^ ¿90 
ción adopte el acuerdo de contribuir co P’ Wenceslao Molins, el Capitán de Ar- Banco de España 390 00 
cierta cantidad á la suscripción nacional hiHena D. ManuelLa^sa. Compañía Arrendataria de Tabacos 23400
destinada á adquirir un buque de guerra. Al distrito de Cuba, el Comandante de Renta francesa, 103,22. * '

I Caballería D. León. Sánz Peray, y Co -1 l*®’’^!®, 42,25.
Ha conferenciado con el general Bermejo mandante de Infantería D. Juan López’ Londres, 00,00. 

el presidente de la Sociedad de ferrocarrilpa de Andalucía, sr. Page, propieS iX ‘‘“ igual clase
minas de Bélmez, ofreciendo el concurso de I Daríos Ruiz. 
aquéllas para la provisión de carbones para 
la Marina. 

Dicha compañía entregaría al ramo de Ma 
riña 2.003 toneladas de carbón y 100 más por 
día en lo sucesivo, y en caso d - guerra basta 
150.000 toneladas.

El Sr. Page lo ha ofrecido gratuitamente 
en caso de guerra, así como cuantos servi­
cios y personal tiene á sus órdenes la com 
pañía de ferrocarriles andaluces y las minas 
de Bélmez.

BÍSGO PÀTRIÛIIC3

mo ministro de Marina del Gabinete con-1 acordi to organizar una función teatral que 
servador. -• I se celebrará á principio de la segunda dece

A las preguntas que le hemos dirigido I na de este mes.
acercáLdéh confiicto pendiente con los I Las obras que han de ponerse en escena, 
Estados Unidos, se sirvió manifestarnos r'’®’^ la preciosa zarzuela en dos actos y en 
que confía en absoluto en el triunfo de 1^5’’®? titulada La lela de araña y el diver- 
nuestras fuerzas navales. I ^^^ juguete .S¿ tenieníe cura, contando para

No es de temer—ha añadido—el sta- H'®íi® “1®*® ®“? ** coop racióa de distin­
que a nuestros puertos de la isla aprove ■ "Ô ,?5’‘h"1 a í ”“ 'TÍ*“*^- 
chaudo las horas de la noche. L± ?„

_ , < I b-'psrai que contribuyan cou entusiasmo to-
La razon de esto es que, tanto la Ha-1 ¿os los elementos civiles y militáre.s de esta 

baña, como Cieufuegos, Nuevitas y San I plaza.»
tiago, está n defendidos por torpedos eléc - 
tríeos y automóviles que pueden obrar á 
gran distancia.

El Sr. Cánovas del Castillo, que no se
NOTICIAS

olvidaba de estos asuntos, dispuso, del Se ha puesto à la venta en el Depósito de 
acuerdo conmigo, el envío á Cuba de 190 I *^ Guerra al precio de seis pesetas ejemplar 
torpedos, que deben estar colocados en hlA""*^® “““” «®'«»P®»di«nte »1 pre- 

esos„puertos, i

LIX

Detpacào sea pronír, conveniencia ^ne de ello resulla.

El mismo Duque de Guisa, puede servir de ejemplo sobre la puntualidad 
del despacho; pues dice en sus memorias, que para dar pronto expediente á 
los memoriales que le entregaban en la calle ó en el campo, como ellos no ■ - 
fuesen dé materia cu}a resolución pidiese más tiempo, hacía que un criado . . < 
llevááe siempre éV tintero, y de un día á otro ningún memorial le quedaba 
sin despachar, porque antes de acostarse los consultaba con sujetos que 
podían aconsejarse sobre el decreto, y después trabajaban sus secretarios 
toda la noche para que á la mañana siguiente se pudiesen volver los memo 
riales á sus dueños. De aquí tomarás lo razonable, conforme á las otras ocu - 
paciones de tu empleo.

»

LX al LXI

su"p:tíÍ^L^r'?X^^^^^^^^^ Luis Alonso y D. Nicomedes Al^

sería aceptado. |

DIARIO OFICIAL

Recompensas.
Cruz de primera clase de María Cristi 

na al omandante de Estado Mayor, don 
José Priego.

Ascensos.
Inyenieros.—Á. Teniente Coronel, don 

Ramón Arizcun; á Comandante, D. Ju 
lio Cervera, D. Adolfo del Valle y D Jo 
sé Loroa; á Capitanes, D. Gregorio Eran

^ ââ

LIV

D. Eusebio Re-

A doña María Coma, viuda del Capí.

A doña Cruz Baréta, viuda del Capí.

EL CAUENDARIO
Día 7.—Jueves. San Epifanio.
Indulgencia plenaria. Ayuno.
Sale el sol á las 5 horas y 32 minutos de la 

mañí»na.
Se pone á las 6 horas y 03 minutos <e la 

tarde.

Día 8.—Viernes, San Dionisio.
Indulgencia plenaria.
Sale el sol à las 5 horas y 31 de la mañana.
Se pone á las 6 horas y 31 minutos de la 

tarde.
Imprenta de Gomez Cabeza 36, baje.

Í>iferenles adveriencias y reparos sodre el adrado yue elyeneral dele moslrar i 
sus tropas.

Creo dejarte dicho bastante en los capítulos del presente libro pertene­
ciente á la maxima de hacerte querer, sobre el agrado qne debes mostrar á 
tus tropas; pero porque este punto se trató en diferentes intercalados luga­
res, como accidental de otros asuntos, dis urriré de él, procurando no re­
petir cosa de lo ya escrito; digo, pues, que no pases tan de raya en la afa­
bilidad que adquieres desprecio en lugar de venevolencia.

«De Procehio, Capitán griego, en las tropas de Ciro el menor, refiere Je - 
nofonte que deslucía otras buenas prendas de comandante con la sobrada 
ambición de agradar á sus soldados, pues á trueque de que no le aborrecie­
ren, se dejaba desobedecer,, y tener en poco respecto de ellos. »

..............................

A más de la integridad ó fortificación de tu vida, concurrirá también á 
hacerte respetado el castigo que debes dar á ios que desobedecieren tus ór­
denes ó faltaren á la justa disciplina, así lo cree Vegecio; y de Hernán Cor­
tés dice D. Antonio Solis: «Sabía volver al rigor, si la moderación del cas­
tigo se hiciese tivieza del escarmiento. »

Del ejemplar que sigue de Agrícola, parece se puede formar la regla de 
que al paso que mandes con dulzura mandes con imperio, pero sin torpeza, 
pues los súbditos que de ordinario te logren compañero, deberán á veces 
admitirte superior; siendo evidente que ni el comando requiere ceremonias 
ni al cotidiano trato son de esencia las severidades.

«Tácito refiere que cuando Agrícola estaba en su tribunal, demostraba



LA DIIOI OE LOS EETIRAOOS DE EDERRA ï MARINA
PERIODICO INDEPENDIENTE

DEFENSOR DE LOS INTERESES DE LAS CLASES PASIVAS MILITARES
SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS

PRECIOS DE SUSCRIPCION ANUNCIOS
En Madrid, un mes. . . y ¿ ........................................ I peseta.
En provincias, el trimestre^.. j|- ......................................4 >
Idem, el semestre.. . . ;. JS.M....................................... 8 >
Un año. ...............................................................................15 >

Y COMUNICADOS Á PRECIOS CONVENCIONALES

No se devuelven los originales.
De los artícu’os firmados son responsables los autores.

Este periódico se hará eco de todas las denuncias que se le dirijan, siempre que vengan con firma que garantice la exactitud del hecho.

oficinas: calle DE LA ESTRELLA, NDMERO l PRINCIPAL, MADRID

milE BE LAS CLASES PASIVAS 
PARA 1898

Contiene el santoral, ligeras nociones sobre el origen del Montepío, documentos que 
han de acompañar para solicitar pension, tarifa de cédulas personales y otras noticias de 
gran interés para las Clases Pasivas, etc., etc., poesías, pasatiempos, charadas etc., por

Se halla de venta este almanaque al precio de 50 céntimos de peseta en Madrid y 60 
en provincias.

Los pedidos á su autor, Estrella, 1, principal izquierda.

i FRANCISCO MENENDEZ VALDES Y C?
¡ AGENCIA DE NEGOCIOS Y HABILITACION DE CLASES PASIVAS DB LA PENINSULA Y ULTRAMAR

! ESPÍRITU SAKTOii 24. PRIMERO. MADRID
' En inmejorables condiciones, admite esta casa todos los encargos que se le confien 
tanto en la Caja general de Ultramar, J unta de Clases Pasivas, Ministerio de Ultramar ó 

, cualquiera otra dependencia del Blstado y particularmente los poderes de Cuba Puerto i Rico y Filipinas, siendo la casa más-barata de las conocidas hasta hoy por su módica ce- 
: misión. Entrega sus haberes á los interesados el mismo dia que los satlsfacen en los pun­
itos indicados.
I Pueden pedirse toda clase de referencias.

A&ENCI& &ENERH DE CLASES PASIVAS
FELIPE PACHECO AGDADÜ

Plaza del Progreso, 17 duplicado, principal.
MADRID

Tiene establecido servicio télegráfico par? 
el pago a; sus representados en los mismos 
dias que se efectúan los cobros en las Cajas 
del Tesoro de la Isla de Cuba, oon condicio­
nes muy ventajosas y económicas.

Admite poderes para el cobro en las demás 
dependencias del Estado, Caja del Ministe­
rio de Ultramar y Pagaduría de la Junta de 
Clases Pasivas df- esta corte.

Comisión en Madrid, 1 por 100, 
Pídanse referencias.

CHOCOLATES Y CAFES
DB :LA

HIGUEL DE VARGAS CIÑIBANO
Agente de negocios j habilitado da Clases Pasivas

Compra y cobro de abonarés de Cuba.— 
Gestión de expedientes en solicitud de Pen­
siones civiles y militares. >

Fuentes, núm. 6 principal. Madrid.

COMPAÑIA COLONIAL
TAPIOCA. TES

50 RECOMPEWS A.S INDUSTRIALJES

DEPOSITO GENERAL

18 Y 20, CALUE MAYOR. 18 Y 20
MADRID;

Sucursal: MONTERA, número 8

JOSE SOBIANO CHULIA
HABILITADO DE CLASES PASIVAS

San Vicente, 129 2.*—Valepcl ».

APODERACION DE ALUMNOS
D. Francisco Soria, Teniente Coronel reti­

rado, residente en Toledo. Recoleto-, 16, ad­
mite apoderaciones de alumnos en dicha ca­
pital, en muy buenas condiciones para las 
familias.

TELEFONO 275

..APODERACION DE CLASES PASIVAS
Al medio por ciento mensual, tanto á los 

residentes en Madrid como en provincias.
En la administración de este periódico in­

formarán.

iGtm muGo Ï usw
Teniente Rey, núm. 72. Habana.

Apoderado de Clases Pasivas y de señores 
militares retirados residentes en la penín­
sula y extranjero

HIBILITACIDH DE CUSES PASIVAS

PINERO Y ROBLETE
Campoamor, 13.—Madrid

GmIíób gratuita. - Comisión 1 por 100

APODERAMIENTO DB 
GLASES PASIVAS

Caballero do Gracia, 15, 2,* izquierda.

AGENCIA AL MO DO BAR

OOBRO DE HABERES
HONORARIOS MÓDICOS

Esta Agencia sacíi las fes de vida y envía 
paças al domicilió d8‘loa retirados* y pen­

sionistas que lo deseen.

DINBBO
SOBRE COCHES A RETIRAS

Libertad, 7, piso bajo, izquierda 
Dé 10 á 12

^ §4 -^

entereza, pero que fuera de allí, despojado de la persona de áütorídad, toda 
era cortesía y agrado.»

— 25 —

LVI

XLIV

General wueíírese i^ual en améas forínnas.

^ No te deben ensoberbecer las felicidades, ni abatirte los infortunios. De 
lo primero te resultaría negligencia en el empleo, relajación en las costum­
bres, y tal vez aborrecimiento en los amigos. Eu lo segundo mostrarías uu 
pequeño corazón, indigno de tu carácter. Bello elogio hace su historiador 
de Roberto I de Escocia: <Probó la una y la otra fortuna, y en ambas fuó 
igualmente superior su virtud; no abatido en la contraria; en la próspera 
no soberbio.» Y á Jacobo II de aquel reino, fuó en ól igual la constancia en 

L los adversos casos y la moderación en los felices. El mismo escritor aplau ■
^ do ou Eugenio II, también de Escocia, el no haberse envanecido en la feli-
5 cidad de sus armas, ni perdido por ella sus honestas, costumbres. No menos
|4 modesto describe el Guieciardini ai emperador Carlos V, cuando ,tuvo notií
í.,. . cia dé la victoria de Pavía y de la prisión del rey Francisco.

• • © • • « • • 9 • ■

................................................. ..

KSiSi «En cuanto á que la fortuna infeliz no te abata, no puedo.traoree más 
¿ ' heroico ejemplar que el de Felipe II de España, quien al recibir la noticia
/ . >, do que la grande armada expedida por S. M. á la conquista de Inglaterra
Ñ- había sido derrotada por el temporal, respondió con tranquilo y firm.e ros-
-'// ^^ tro. «Yo no la equipé contra los vientos.»

' ‘^orosti dice que la respuesta de Felipe II fuó: «Gracia» á Dios que ten
go fuerzas para hacer otra Armada.»

LVII

LVIÍI

General ddjese ver siempre g^ue áa^a ÿnien le íoliciie ÁaÓlar,

Quien acepta el comando de uu Ejórcite ó país, se constituye en la obli­
gación de escuchar á los súbditos, siempre que soliciten hablarle para al­
gún alivio en sus dependencias.

«Del emperador Pluvio Helvio Pertinaz, escribe Ludovico Dolce: «En su 
palacio jamás negó audiencia á persona alguna, en cualquier tiempo que 
viniese.-> r r

. t « «


